uando George Soros, uno 

de los especuladores más 

grandes y rapaces del mun- 

do, publicó un libro po- 
niendo en cuestión algunos de los 
aspectos más destructivos del capi- 
tal especulativo, los intelectuales de 
izquierda comenzaron rápidamente 
a reproducir sus citas como eviden- 
cia de que efectivamente “la globa- 
lización del capital” era una amena- 
za para la humanidad. La parte cu- 
riosa de este asunto es que Soros 
obtuvo una publicidad gratuita, au- 
mentó sus ganancias y elevó su es- 
tatura política e intelectual, mientras 
continuaba beneficiándose de la 
gestión de sus especulativos fondos 
de inversión. Pero éste no es un ca- 
so aislado: muy a menudo los inte- 
lectuales de izquierda, para reforzar 
sus argumentos, buscan fuera fuen- 
tes de “respetabilidad” citándolas 
como “impecables” o como “nada 
sospechosas de simpatías izquier- 
distas”, como si la investigación y 
erudición de izquierdas fuese me- 
nos digna de confianza o menos ve- 
rosímil. La búsqueda de la respeta- 
bilidad burguesa por parte de la iz- 
quierda tiene profundas implicacio- 
nes cuando se pretende analizar el 
problema de la hegemonía burgue- 
sa sobre las clases populares y el 
desarrollo de una cultura política e 
intelectual alternativa. 

Uno de los aspectos más llamati- 
vos de la política contemporánea es 
la brecha o diferencia entre las cada 
vez más débiles condiciones objeti- 
vas de las clases obrera y campesi- 
na y las respuestas subjetivas a éstas 
que se encuentran fragmentadas, di- 
fusas y frecuentemente bajo la tute- 
la de los partidos neoliberales. Este 
contraste se pone más claramente de 
manifiesto en el Tercer Mundo, pe- 
ro está también presente en los paí- 
ses capitalistas avanzados. 

Mientras las desigualdades entre 
las clases, razas, género y regiones 
han aumentado y los servicios socia- 
les para la clase obrera se han visto 
reducidos drásticamente para conce- 
der impuestos más bajos y subsidios 
más altos a los ricos, la respuesta sub- 
jetiva es de bajo tono: las huelgas y 
protestas tienden aserreacciones de- 
fensivas; a los movimientos campe- 
sinos les faltan aliados urbanos y la 
mayoría de los intelectuales están se- 
parados de las luchas populares o 
han aceptado las premisas básicas de 
la ideología neoliberal, es decir, que 
la “globalización” es inevitable e irre- 
versible. En una palabra, “la hege- 
monía burguesa” desempeña un pa- 
pel vital para asegurar la estabilidad 
de un sistema social explotador y al- 
tamente desigual. 

La hegemonía burguesa es produce- 
to de numerosos factores, entre los 
que hay que incluir a los medios de 
comunicación y las instituciones cul- 
turales del Estado. Sin embargo, la 
hegemonía burguesa es también el 
resultado del comportamiento y mé- 
todos de trabajo de los intelectuales 
de izquierda que buscan fuera, en el 
mundo burgués, la legitimidad de su 
producción intelectual. 
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“Los intelectuales de izquierda 
y la desesperada búsqueda 
de respetabilidad” 


Actualmente, para analizar el mundo contem- 
poráneo, muchos intelectuales de izquierda han 
tomado prestado y asimilado los conceptos. cla- 
ve y el lenguaje de los teóricos y propagandis- 
tas burgueses. El lenguaje y conceptos tomados 
prestados de la burguesía incluye términos co- 
mo “globalización”, “capital desnacionalizado”, 
“revolución de la información”, “ajustes estruc- 
turales”, “flexibilidad laboral”, etc. Estos concep- 
tos son parte integrante del sistema imperial y 
de la ideología neoliberal (son comprensibles en 
el contexto de un sistema de poder que busca 
ocultar y legitimar su dominación). Los intelec- 
tuales de izquierda se abstienen, incluso, de usar 
conceptos más precisos y que son más útiles pa- 
ra identificar la configuración del poderactual, 
tales como imperialismo en lugar de globaliza- 
ción, Estado imperial en lugar de corporaciones 
transnacionales; ascensión del poder financiero 


en lugar de “revolución de la información”; ex- 
plotación intensiva y extensiva en lugar de fle- 
xibilización laboral; retroceso económico en lu- 
gar de reformas económicas; reconcentración y 
monopolización de la riqueza en lugar de ajus- 
te estructural... El hecho de esta imitación, por 
la que conceptos y lenguajes intelectualmente 
amorfos y falaces son adoptados por los intelec- 
tuales de izquierda contemporáneos en lugar de 
un lenguaje y conceptos más precisos y riguro- 
sos, da lugar a una importante cuestión: por qué 
la izquierda “cae víctima” o, mejor aún, sigue los 
pasos de la burguesía al analizar el paradigma 
de la globalización. 


El problema general 


El argumento de este artículo es que el hecho 
de que los intelectuales de izquierda sean, res- 
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pecto del paradigma de la globali- 
zación, el final del rabo de la bur- 
guesía es parte de un problema ma- 
yor enclavado en la subordinación 
a la cultura burguesa; es decir, en 
buscar en la cultura dominante las 
fuentes de la verdad, la objetividad, 
el prestigio y el reconocimiento. La 
subordinación de los intelectuales 
de izquierda a la cultura burguesa 
coexiste con el desarrollo de una 
paralela, pero parcial crítica de las 
instituciones y cultura burguesas. 
Los intelectuales de izquierda que 
trabajan desde el paradigma bur- 
gués de la globalización están bus- 
cando la respetabilidad y el recono- 
cimiento que no alcanzarán si ellos 
operan desde el paradigma propio. 
Los intelectuales de izquierda que 
buscan el prestigio, reconocimien- 
to, afiliaciones y certificaciones ins- 
titucionales burguesas abrazan de 
hecho los valores asociados a las 
mismas. El aparente abrazo a estos 
valores y prácticas desempeña un 
papel importante a la hora de per- 
petuar la hegemonía burguesa, a pe- 
sar de las protestas y retórica antihe- 
gemónica de dichos intelectuales. El 
hecho es que los estudiantes, traba- 
jadores y clases populares en gene- 
ral siguen lo que los intelectuales de 
izquierda hacen y no lo que dicen 
y la identificación institucional y los 
premios simbólicos que ellos persi- 
guen en sus carreras y en la vida 
diaria hablan elocuentemente de lo 
que realmente valoran. 
- Un aspecto importante en la pro- 
moción y el reconocimiento profe- 


-«sional, así como para asegurarse una 


posición en instituciones burguesas 
de prestigio es que al dedicarse al 
trabajo intelectual hay que jugar con 
sus reglas de juego. Al seguir estas 
“reglas de juego”, los intelectuales 
de izquierda dan legitimidad a la 
pretensión burguesa de legitimidad 
y fortalecen su posición hegemóni- 
ca: legitiman la hegemonía burgue- 
Sa. ; 
Una de las reglas practicada por 
los intelectuales de izquierda al lle- 
var a cabo investigaciones es citar 
fuentes burguesas, incluso cuando 
hay disponibles fuentes de izquier- 
da que suministran una perspectiva 
crítica. El pseudoargumento utiliza- 
do es que al citar fuentes burguesas 
en vez de fuentes de izquierda es 
que son más convincentes para la 
audiencia general o el mundo aca- 
démico. En un sentido muy directo 
los intelectuales de izquierda logran 
varias cosas al proceder de esa ma- 
nera. En primer lugar, fortalecen la 
autoridad de los escritores burgue- 
ses como fuente de la verdad obje- 
tiva. En segundo lugar, refuerzan y 
perpetúan la invisibilidad de los in- 
vestigadores de izquierda y su tra- 
bajo, impidiendo conocer sus con- 
tribuciones. En tercer lugar, adquie- 
ren respetabilidad y aceptabilidad al 
compartir con sus colegas burgue- 
ses una literatura y una compren- 
sión común de qué y quiénes es “im- 
portante leer”. En cuarto lugar, al ci- 
tar determinadas críticas del ca- »- 
pitalismo de notorias y especí- 
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“Los intelectuales de izquierda 


» ficas personalidades procapitalistas, 
restauran su imagen y les suministran 
una plataforma desde la que, en el futu- 
ro, denunciar a la izquierda. 

La respuesta de estos intelectuales al 
libro de Soros es sólo un caso al respec- 
to, Soros tiene una bien ganada reputa- 
ción como especulador que ha consegui- 
do billones mediante el pillaje de econo- 
mías y la ruina de países enteros, antes, 
durante y después de la publicación de 
su libro. El jugó y continúa jugando un 
papel de primer orden en la financiación 
de instituciones culturales y particular- 
mente en la cooptación de intelectuales 
en los países ex comunistas, que a con- 
tinuación implementan políticas econó- 
micas de “libre mercado” que están de- 
vastando dichos países. A pesar de estos 
antecedentes, los intelectuales de izquie- 
rda caen por sí mismos citando sus críti- 
cas de las actividades especulativas y de 
los excesos del capitalismo como si fue- 
ran una autoridad especial en las tram- 
pas del capitalismo. Los intelectuales de 
izquierda, en su desesperada búsqueda 
reivindicativa, citan a Soros para respal- 
dar sus críticas al neoliberalismo pasan- 
do por alto, incluso, el hecho de que 
cuando el libro salió estaba defraudan- 
do billones a las economías de Asia. El 
aislamiento de los intelectuales de los 
movimientos de masas y su humillante 
postración ante el poder burgués los lle- 
va a buscar personalidades de derecha 
para obtener el agrado de audiencias bá- 
sicamente burguesas. 

La relación de los intelectuales de iz- 
quierda con el Banco Mundial (BM) es 
también otra ilustración de esta búsque- 
da de respetabilidad. El BM publica 
anualmente un apéndice estadístico que 
incluye datos sobre la pobreza en el 
mundo. Muy a menudo, los intelectua- 
les de izquierda citan las cifras del BM 


“El aislamiento de los 
intelectuales de los 
movimientos de masas 

al su humillante postración 
-amte el poder burgués los lleva 
a buscar personalidades 
- de derecha para obtener 
Fagrado de audiencias 
amente burguesas.” 


para hacer o dar sus argumentos, sin exa- 
minar críticamente la manera en que la 
pobreza es medida y la forma en que es 
subestimada. Los intelectuales de izquier- 
da citan al BM como una autoridad indis- 


cutible sobre la pobreza, precisamente a 


causa de su sesgo derechista y sus cre- 
denciales neoliberales. El hecho es que 
las cifras del BM son poco fiables y sus 
medidas de la pobreza, totalmente ina- 
decuadas. Su “línea de la pobreza” es un 
dólar por día, lo cual no es admisible en 
ningún lugar del mundo. Si un índice de 
pobreza más adecuado fuese construido 
por investigadores de izquierda, se do- 
blaría o triplicaría el número de pobres 
que hay en el mundo. 

Pero al citar las cifras del BM, los in- 
telectuales de izquierda se muestran 
atractivos para sus colegas “conservado- 
res” y demuestran que comparten o par- 


ticipan de fuentes comunes. Al citar la 
autoridad del BM fortalecen la imagen 
de éste, al menos como “una fuente útil 
de datos”. Sin embargo, las mediciones 
de la pobreza del BM en el Tercer Mun- 
do alcanzan tal colmo de absurdo que 
los porcentajes de población que viven 
en la pobreza en el Sudeste asiático tie- 
nen casi el mismo nivel que en EE.UU. 
o Canadá. En lugar de reconocer que la 
ideología neoliberal del BM moldea y 
condiciona los indicadores y medidas de 
la pobreza, los brillantes intelectuales de 
izquierda piensan que ellos pueden se- 
parar una cosa de la otra y guardar pa- 
ra sí mismos la ardua tarea de construir 
sus propias mediciones de la pobreza y 
llevar la investigación a su terreno o in- 
cluso peor, citar los hechos y cifras so- 
bre la pobreza comprobados por inves- 
tigadores de izquierda y militantes acti- 
vos. 

La Comisión Económica para América 
Latina (Cepal) es otra fuente de datos y 
punto de referencia de los intelectuales 
de izquierda. Estos presentan una vez 
más a la Cepal como una fuente impe- 
cable, sin ninguna mancha o tinte izquie- 
rdista (como si ser izquierdista contami- 
nase los datos). Por ejemplo, los intelec- 
tuales de izquierda frecuentemente utili- 
zan los datos de privatizaciones de em- 
presas públicas de la Cepal (privatizacio- 
nes que son una parte clave de la agen- 
da política de la Cepab. Pero una mira- 
da más cercana a los documentos de la 
Cepal revela que ellos difícilmente o ca- 
si munca discuten la corrupción y dejan 
fuera de sus estudios a los implicados en 
las privatizaciones. La Cepal siempre des- 
cribe las privatizaciones como si fueran 
un proceso económico puro y declara 
que no está implicada en los aspectos 
políticos y en cómo los políticos las or- 
ganizan, y todavía menos en sus conse- 


cuencias negativas a corto y largo plazo. 
En términos generales, la Cepal afirma 
que las transacciones estatales deberían 
ser transparentes. Pero la Cepal no se en- 
frenta al hecho de que las privatizacio- 
nes no son “transparentes”. La cuestión 
es por qué la Cepal continúa promocio- 
nando la receta de las privatizaciones 
cuando sabe de primera mano que el pro- 
ceso de privatizaciones es corrupto y su- 
pone regalar recursos valiosos a precios de 
ganga. Conociendo el sesgo de la Cepal, 
¿por qué los intelectuales de izquierda ci- 
tan sus datos sobre privatizaciones cuan- 
do prominentes periodistas y escritores de 
izquierda han publicado análisis más 
completos y críticos? Al juguetear son So- 
ros, el Banco Mundial y la Cepal, los in- 
telectuales de izquierda prolongan la he- 
gemonía burguesa cuando usan datos, 
dan autoridad a sus fuentes y toman pres- 


tado su lenguaje. 


Exhibir personalidades 
burguesas prominentes 


Los intelectuales deizquierda, en su cons- 
tante búsqueda de la respetabilidad, no só- 
lo miran hacia las instituciones burguesas 
para respaldar sus argumentos, sino que 
además buscan a prominentes personali- 
dades de ese mundo, con reconocido re- 
nombre y prestigio, para promover las cau- 
sas populares. Frecuentemente, al organi- 
zar un evento público, los intelectuales de 
izquierda ignoran a los escritores, militan- 
tes activistas o líderes más consecuentes en 
favor de un actor, escritor, juez O persona- 
lidad tildado de “progresista” que no tiene 
ni conocimiento ni práctica en la lucha que 
se trae entre manos, pero que ofrecerá re- 
lumbrantes perogrulladas que no educan a 
nadie y quedan mal cuando resuenan en 
la gente de acción. 

Los intelectuales de izquierda, al pro- 
mocionar a individuos con el status de 
“celebridad” en los medios de comunica- 
ción como forma de atraer la publicidad 
de los medios y a un público curioso, sa- 
crifican el contenido de los mitines. El cos- 
to político puede ser importante: el mitin 
se convierte en un espectáculo, en un en- 
tretenimiento que despolitiza a la gente 
más educada en las causas y consecuen- 
cias de la lucha. Además, los intelectua- 
les de izquierda frecuentemente tienen 
que justificar hábilmente los lapsus de la 
prestigiosa celebridad burguesa que a me- 
nudo iguala la violencia popular en de- 
fensa de su vida, tierra y sustento, con la 
violencia delos depredadores poderes im- 
periales. 

Por supuesto que los intelectuales de 
izquierda replicarán de una manera apo- 
logética “él o ella no es uno de los nues- 
tros, pero mira cuánta gente viene, mira 
cuánto espacio ocupamos en la prensa 
burguesa, cuántos segundos en la televi- 
sión”, etc. En el nombre de la más amplia 
unidad, la izquierda crea una plataforma 
para la disertación de la celebridad bur- 
guesa que no inusualmente desvía la crí- 
tica desde el sistema a una política, des- 
de una política a una personalidad oscu- 
reciendo así el propósito de la masiva reu- 
nión. Incluso a veces resulta peor, la pres- 
tigiosa celebridad burguesa importunada 
por los intelectuales de izquierda que la 
han calificado de progresista en un acon- 
tecimiento público pueden cambiar al día 
siguiente y celebrar festividades y. ono- 
másticos con altos dignatario de un régi- 
men reaccionario... lo que desacredita a 
la izquierda y a quienes son sus líderes 
adecuados, y a la gente con la que hay 
que contar. 

Dado que los intelectuales de izquier- 
da están obsesionados con la aceptación 
de los massmedia y la respetabilidad bur- 
guesa, ellos prefieren buscar notables bur- 
gueses que echarán una mano cuando 
convenga a sus intereses, en lugar de cons- 
truir el edificio a través del apoyo de las 
organizaciones de base. 


La búsqueda de 
del prestigio Am 


Los intelectuales izquierdistas desean 
ardientemente el reconocimiento de sus 
colegas burgueses y se abstendrán de la 
acción pública, denunciarán a los colegas 


activistas y adoptarán posturas serviles pa- 
ra satisfacer a sus superiores y a. los críti- 
cos conservadores, con la esperanza de 
obtener esa imagen del prestigio burgués. 
A los ojos de los ascendentemente móvi- 
les intelectuales izquierdistas, el prestigio 
de los premios burgueses son un pasa- 
porte para la promoción y legitimidad. Los 
intelectuales comprometidos en la prácti- 
ca con la lucha popular no reciben pre- 
mios de prestigio. Para los intelectuales 
de izquierda ganar un Premio Nobel, una 
beca Guggenheim o de la Fundación Ford 
es visto como la culminación de una ca- 
rrera exitosa. Suministra la certificación de 
la elite del poder académico de que el in- 
telectual de izquierda puede ser laureado 
por abstenerse de cualquier lucha antiim- 
perialista o anticapitalista, Eso que se da 
a entender fue lo que llevó a Jean Paul 
Sartre a rechazar el Premio Nobel. La con- 
secución de prestigiosos premios y recom- 


“La izquierda adula yes 2alames 
ra con los premios burgueses como 
evidencia o prueba de su propia 


pensas burguesas está reñida con ciertos 
compromisos activos y esto es compren- 
dido tanto por las fundaciones guroame- 
ricanas como por los intelectuales que los 
piden. 

Para los intelectuales de izquierda, sin 
embargo, al presentar o esponsorizar 
acontecimientos políticos, son estos títu- 
los y recompensas los que son citados al 
introducir a un conferenciante de “presti- 
gio”. La izquierda adula y es zalamera con 
los premios burgueses como evidencia o 
prueba de su propia integridad y conoci- 
miento. Al dar prominencia a los títulos y 
recompensas, pretenden convencer a la 
audiencia de que la izquierda de algún 
modo ha conseguido el status intelectual. 
De hecho lo que la izquierda hace es le- 
gitimar los procedimientos de selección y 
los estándares burgueses y las condicio- 
nes subyacentes que determinan lá con- 
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ficas personalidades procapitalistas, 

restauran su imagen y les suministran 
una plataforma desde la que, en el futu- 
ro, denunciar a la izquierda. 

La respuesta de estos intelectuales al 
libro de Soros es sólo un caso al respec- 
to. Soros tiene una bien ganada reputa- 
ción como especulador que ha consegui- 
do billones mediante el pillaje de econo- 
mías y la ruina de países eñteros, antes, 
durante y después de la publicación de 
su libro. El jugó y continúa jugando un 
papel de primer orden en la financiación 
de instituciones culturales y particular 
mente en la cooptación de intelectuales 
en los países ex comunistas, que a con- 
tinuación implementan políticas econó- 
micas de “libre mercado” que están de- 
vastando dichos países. A pesar de estos 
antecedentes, los intelectuales de izquie- 
rda caen por sí mismos citando sus críti- 
cas de las actividades especulativas y de 
los excesos del capitalismo como si fue- 
ran una autoridad especial en las tram- 
pas del capitalismo. Los intelectuales de 
izquierda, en su desesperada búsqueda 
reivindicativa, citan a Soros para respal- 
dar sus críticas al neoliberalismo pasan- 
do por alto, incluso, el hecho de que 
cuando el libro salió estaba defraudan- 
do billones a las economías de Asia. El 
aislamiento de los intelectuales de los 
movimientos de masas y su humillante 
postración ante el poder burgués los lle- 
va a buscar personalidades de derecha 
para obtener el agrado de audiencias bá- 
sicamente burguesas. 

La relación de los intelectuales de iz- 
quierda con el Banco Mundial (BM) es 
también otra ilustración de esta búsque- 
da de respetabilidad. El BM publica 
anualmente un apéndice estadístico que 
incluye datos sobre la pobreza en el 
mundo. Muy a menudo, los intelectua- 


les de izquierda citan las cifras del BM 


“El aislamiento de los 
intelectuales de los 
movimientos de masas 
y su humillante postración 
ante el poder burgués los lleva 

a buscar personalidades 
de derecha para obtener 
el agrado de audiencias 
básicamente burguesas.” 


para hacer o dar sus argumentos, sin exa- 
minar críticamente la manera en que la 
pobreza es medida y la forma en que es 
subestimada. Los intelectuales de izquier- 
da citan al BM como una autoridad indis- 
cutíble sobre la pobreza, precisamente a 
causa de su sesgo derechista y sus cre- 
denciales neoliberales. El hecho es que 
las cifras del BM son poco fiables y sus 
medidas de la pobreza, totalmente ina- 
decuadas. Su “línea de la pobreza” es un 
dólar por día, lo cual no es admisible en 
ningún lugar del mundo. Si un índice de 
pobreza más adecuado fuese construido 
por investigadores de izquierda, se do- 
blaría o triplicaría el número de pobres 
que hay en el mundo. 

Pero al citar las cifras del BM, los in- 
telectuales de izquierda se muestran 
atractivos para sus colegas “conservado- 
res” y demuestran que comparten o par- 


ticipan de fuentes comunes. Al citar la 
autoridad del BM fortalecen la imagen 
de éste, al menos como “una fuente útil 
de datos”. Sin embargo, las mediciones 
de la pobreza del BM en el Tercer Mun- 
do alcanzan tal colmo de absurdo que 
los porcentajes de población que viven 
en la pobreza en el Sudeste asiático tie- 
nen casi el mismo nivel que en EE.UU. 
o Canadá. En lugar de reconocer que la 
ideología neoliberal del BM moldea y 
condiciona los indicadores y medidas de 
la pobreza, los brillantes intelectuales de 
izquierda piensan que ellos pueden se- 
parar una cosa de la otra y guardar pa- 
ra sí mismos la ardua tarea de construir 
sus propias mediciones de la pobreza y 
llevar la investigación a su terreno o in- 
cluso peor, citar los hechos y cifras so- 
bre la pobreza comprobados por inves- 
tigadores de izquierda y militantes acti, 
VOS. 

La Comisión Económica para América 
Latina (Cepal) es otra fuente de datos y 
punto de referencia de los intelectuales 
de izquierda. Estos presentan una vez 
más a la Cepal como una fuente impe- 
cable, sin ninguna mancha o tinte izquie- 
rdista (como si ser izquierdista contami- 
nase los datos). Por ejemplo, los intelec- 
tuales de izquierda frecuentemente utili- 
zan los datos de privatizaciones de cm= 
presas públicas de la Cepal (privatizacio- 
nes que son una parte clave de la agen- 
da política de la Cepal). Pero una mira- 
da más cercana a los documentos de la 
Cepal revela que ellos difícilmente o ca- 
si nunca discuten la corrupción y dejan 
fuera de sus estudios a los implicados en 
las privatizaciones. La Cepal siempre des- 
cribe las privatizaciones como si fueran 
un proceso económico puro y declara 
que no está implicada en los aspectos 
políticos y en cómo los políticos las or- 
ganizan, y todavía menos en sus conse- 


cuencias negativas a corto y largo plazo. 
En términos generales, la Cepal afirma 
que las transacciones estatales deberían 
ser transparentes. Pero la Cepal no se en- 
frenta al hecho de que las. privatizacio- 
nes no son “transparentes”. La cuestión 
es por qué la Cepal continúa promocio- 
nando la receta de las privatizaciones 
cuando sabe de primera mano que el pro- 
ceso de privatizaciones es corrupto y su- 
pone regalar recursos valiosos a precios de 
ganga. Conociendo el sesgo de la Cepal, 
¿por qué los intelectuales de izquierda ci- 
tan sus datos sobre privatizaciones cuan- 
do prominentes periodistas y escritores de 
izquierda han publicado análisis más 
completos y críticos? Al juguetear son So- 
ros, el Banco Mundial y la Cepal, los in- 
telectuales de izquierda prolongan la he- 
gemonía burguesa cuando usan datos, 
dan autoridad a sus fuentes y toman pres- 
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tado su lenguaje. 


Exhibir personalidades 


Losintelectuales de izquierda, en su cons- 
tante búsqueda de la respetabilidad, no só- 
lo miran hacia las instituciones burguesas 
para respaldar sus argumentos, sino que 
además buscan a prominentes personali- 
dades de ese mundo, con reconocido re- 
nombre y prestigio, para promover las cau- 
sas populares. Frecuentemente, al organi- 
zar un evento público, los intelectuales de 
izquierda ignoran a los escritores, militan- 
tes activistas o líderes más consecuentes en 
favor de un actor, escritor, juez O persona- 
lidad tildado de “progresista” que no tiene 
ni conocimiento ni práctica en la lucha que 
se trae entre manos, pero que ofrecerá re- 
lumbrantes perogrulladas que no educan a 
nadie y quedan mal cuando resuenan en 
la gente de acción. 

Los intelectuales de izquierda, al pro- 
mocionar a individuos con el status de 
“celebridad” en los medios de comunica- 
ción como forma de atraer la publicidad 
de los medios y a un público curioso, sa- 
crifican el contenido de los mitines. El cos- 
to político puede ser importante: el mitin 
se convierte en un espectáculo, en un en- 
tretenimiento que despolitiza a la gente 
más educada en las causas y consecuen- 
cias de la lucha. Además, los intelectua- 
les de izquierda frecuentemente tienen 
que justificar hábilmente los lapsus de la 
prestigiosa celebridad burguesa que a me- 
nudo iguala la violencia popular en de- 
fensa de su vida, tierra y sustento, con la 
violencia de los depredadores poderes im- 
periales. 

Por supuesto que los intelectuales de 
izquierda replicarán de una manera apo- 
logética “él o ella no es uno de los nues- 
tros, pero mira cuánta gente viene, mira 
cuánto espacio ocupamos en la prensa 
burguesa, cuántos segundos en la televi- 
sión”, etc. En el nombre de la más amplia 
unidad, la izquierda crea una plataforma 
para la disertación de la celebridad bur- 
guesa que no inusualmente desvía la crí- 
tica desde el sistema a una política, des- 
de una política a una personalidad oscu- 
reciendo así el propósito de la masiva reu- 
nión. Incluso a veces resulta peor, la pres- 
tigiosa celebridad burguesa importunada 
por los intelectuales de izquierda que la 
han calificado de progresista en un acon- 
tecimiento público pueden cambiar al día 
siguiente y celebrar festividades y ono- 
másticos con altos dignatario de un régi- 
men reaccionario... lo que desacredita a 
la izquierda y a quienes son sus líderes 
adecuados, y a la gente con la que hay 
que contar. 

Dado que los intelectuales de izquier- 
da están obsesionados con la aceptación 
de los massmedia y la respetabilidad bur- 
guesa, ellos prefieren buscar notables bur- 
gueses que echarán una mano cuando 
convengaa sus intereses, en lugar de cons- 
truir el edificio a través del apoyo de las 
organizaciones de base. 


La búsqueda de 
del presto args 


Los intelectuales izquierdistas desean 
ardientemente el reconocimiento de sus 
colegas burgueses y se abstendrán de la 
acción pública, denunciarán a los colegas 
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activistas y adoptarán posturas serviles pa- 
ra satisfacer a sus superiores y a los críti- 
cos conservadores, con la esperanza de 
obtener esa imagen del prestigio burgués. 
Allos ojos de los ascendentemente móvi- 
les intelectuales izquierdistas, el prestigio 
de los premios burgueses son un pasa- 
porte para la promoción y legitimidad. Los 
intelectuales comprometidos en la prácti- 
ca con la lucha popular no reciben pre- 
mios de prestigio. Para los intelectuales 
de izquierda ganar un Premio Nobel, una 
beca Guggenheim o de la Fundación Ford 
es visto como la culminación de una ca- 
rrera exitosa. Suministra la certificación de 
la elite del poder académico de que el in- 
telectual de izquierda puede ser laureado 
por abstenerse de cualquier lucha antiim- 
perialista o anticapitalista. Eso que se da 
a entender fue lo que llevó a Jean Paul 
Sartre a rechazar el Premio Nobel. La con- 
secución de prestigiosos premios y recom- 


“La izquierda adula y es zalame- 


ra con los premios burgueses como 


evidencia o prueba de su propia 

integridad y conocimiento. 

pero misienicia a los títulos 
ecompensas, pretenden 


erda de algún modo ha 


pensas burguesas está reñida con ciertos 
compromisos activos y esto es compren- 
dido tanto por las fundaciones euroame- 
ricanas como por los intelectuales que los 
piden. 

Para los intelectuales de izquierda, sin 
embargo, al presentar o esponsorizar 
acontecimientos políticos, son estos títu- 
los y recompensas los que son citados al 
introducir a un conferenciante de “presti- 
gio”. La izquierda adula y es zalamera con 
los premios burgueses como evidencia o 
prueba de su propia integridad y conoci- 
miento, Al dar prominencia a los títulos y 
recompensas, pretenden convencer a la 
audiencia de que la izquierda de algún 
modo ha conseguido el status intelectual. 
De hecho lo que la izquierda hace es le- 
gitimar los procedimientos de selección y 
los estándares burgueses y las condicio- 
nes subyacentes que determinan lá con- 


a la audiencia de que 


do el status intelectual.” 


cesión de los premios. En una palabra, 
adulando los premios burgueses la izquie- 
rda fortalece la hegemonía burguesa. 


El deseo ardiente de respetabilidad bur- - 


guesa de la izquierda se encuentra tam- 
bién en la prominencia que da a las filia- 
ciones institucionales: los intelectuales iz- 
quierdistas se jactan de estar graduados 
en Harvard, Yale, Princeton, Oxford, Cam- 
bridge, La Sorbona, como si éstos no fue- 
ran centros para adoctrinar estudiantes 
con teorías neoliberales y proimperialis- 
tas, donde uno aprende a decir alguna co- 
sa significativa y crítica sobre el imperio, 
a pesar de los profesores y seminarios. In- 
cluso la filiación institucional es alabada 
porlos intelectuales “zurdos” cuando pre- 
sentan a un conferenciante o a un escri- 
tor. 

Lo mismo ocurre con los principales 
funcionarios gubernamentales a los que 
los intelectuales de izquierda dan premi- 


nencia. Mientras nadie puede objetar a ex 

funcionarios gubernamentales que cam- 

bien de pensamiento y se conviertan en 

críticos del Estado, el punto de conver- 

gencia con la izquierda debería ser el he- 

cho de que ellos son ex funcionarios y no 
llos más importantes detentadores o titu- 
l lares de las posiciones de “prestigio” en 
¡un régimen burgués. 

La hegemonía burguesa es constante- 
mente renovada al reclutarindividuos con 
talento de las clases populares como Karl 
Marx señaló hace tiempo. Frecuentemen- 
te esto se hace ofreciendo becas a brillan- 

¡tes estudiantes pobres para que asistan a 
¡universidades de “prestigio” que los “re- 
¿educan” y adiestran para servir a las cla- 
ses dominantes. La izquierda debería oír, 
leer y valorar lo que los intelectuales di- 
cen y escriben a despecho de sus presti- 
giosas credenciales institucionales no co- 


mo consecuencia de ellas. Además de pre- 
mios prestigiosos y filiaciones institucio- 
nales, los intelectuales izquierdistas per- 
manentemente están buscando prominen- 
tes patrocinadores burgueses para sus en- 
cuentros: personalidades, instituciones, 
agencias gubernamentales. La idea es que 
cuanto más burgués sea un sponsor, ma- 
yor es su respetabilidad, mayor la legiti- 
midad y más amplio el público. De he- 
cho, esto lleva a una mayor visibilidad y 
legitimidad de las instituciones del poder 
burgués, mientras que las instituciones ra- 
dicales son marginadas y convertidas en 
invisibles. 


Cómo los intelectuales de 
izquierda se aseguran una 
carrera profesional próspera 


Ser un izquierdista activo y crítico tiene 
costos políticos, no de los menores es al- 
canzar una carrera académica. Muchos in- 
relectuales siguen, todavía, una serie de 
pautas para lograr una carrera próspera 
en las instituciones burguesas mantenien- 
do en unos niveles elementales sus cre- 
denciales. 

Podemos identificar al menos cuatro es- 
trategias profesionales por las que los in- 
telectuales de izquierda consiguen la res- 
petabilidad y promoción. La primera es- 
trategia puede ser descrita como el enfo- 
que de la “cámara frigorífica”, mediante 
la cual los intelectuales izquierdistas man- 
tienen un bajo perfil o currículo durante 
muchos años, haciendo más o menos in- 
vestigación convencional, hasta que se 
aseguran una posición en una universi- 
dad de prestigio y consolidan su carrera 
y luego “se vuelven” radicales. El proble- 
ma es, por supuesto, que la mayoría de 
los criptoizquierdistas, en el curso de su 
adaptación a las exigencias de éxito en la 
carrera profesional, eventualmente, aca- 
ban creyendo en lo que están haciendo y 
nunca “regresan”: se convierten en lo que 
hacen, llegan a ser lo que hacen. La mi- 
noría que “se convierte” tiene su pastel y 
lo come también: tiene su filiación de pres- 
tigio en el mundo burgués y el aplauso 
de la izquierda, particularmente cuando 
añade a su retórica el mérito, a los ojos 
de los intelectuales de izquierda, de un tí- 
tulo de prestigio. 

La segunda estrategia pára asegurarse 
una carrera profesional próspera en una 
universidad prestigiosa es combinar la in- 
vestigación y enseñanza convencional du- 
rante el tiempo y sitio de trabajo con char- 
las radicales after-bours. El izquierdismo 
como “pasatiempo” es particularmente 
atractivo a los guardianes de la academia 
burguesa, porque no incide en la investi- 
gación científica ni cuestiona el sistema 
educativo en su papel reproductor de eli- 
tes dirigentes o de conformistas trabaja- 
dores cualificados. Esto puede ser descri- 
to como la “izquierda de cocktail”, don- 
de en discretos ámbitos privados los iz- 
quierdistas de prestigiosas instituciones 
pueden desfogar sus inconsecuentes vi- 
siones radicales del mundo, mientras en 
el tiempo de trabajo recorren los pelda- 
ños de la escalera académica. 

La tercera estrategia para el éxito del iz- 
quierdismo en la academia se encuentra 
en el tiempo y esfuerzo desproporciona- 
do que se dedica al trabajo académico 
convencional en comparación con los exi- 
guos esfuerzos intelectuales dedicados a 
los movimientos populares. En esta estra- 


tegia, el intelectual de izquierda dedica 
meses y años a preparar lecciones y pu- 
blicaciones para el consumo académico, 
mientras improvisa una lección con ma- 
terial anecdótico en las audiencias popu- 
lar/radicales, frecuentementereciclando o 
repitiendo el mismo discurso que dio el 
año anterior. En algunos casos, los inte- 
lectuales izquierdistas obtienen una sus- 
tancial remuneración, simplemente con- 
tando recuerdos de un lejano pasado ra- 
dical; la nostalgia se convierte en el sus- 
tituto de un análisis serio. Estos recuérdos 
no requieren ningún análisis de compa- 
ración entre las luchas del pasado y el pre- 
sente, son simplemente anécdotas super- 
ficiales basadas en impresiones. Finalmen- 
te, existen académicos de izquierda que 
investigan y dirigen becarios como estu- 
diosos “desinteresados”, separados de las 
luchas, movimientos y compromisos po- 
líticos. Escriben sobre la clase trabajado- 
ra sin ninguna perspectiva política. Pue- 
den suministrar una información útil si al- 
guien más elabora una estructura políti- 
co-intelectual que la ligue con los acon- 
tecimientos políticos contemporáneos. Es- 
ta estrategia para el éxito académico tie- 
ne algún ménito y utilidad si algunos otros 
intelectuales o activistas han estado ha- 
ciendo el trabajo político arriesgado (ca- 
reer wise, carrera sabia) de construir un 
movimiento; de otra manera, meramente 
servirá para aumentar el curriculum vitae. 
Este tipo concreto de académico izquier- 
dista se da particularmente en Estados Uni- 
dos, donde hay conferencias anuales que 
parodian las reuniones profesionales con 
vencionales en las que los académicos se 
relacionan y hablan unos con otros (en 
otras palabras, separados de los movi- 
mientos populares). El divorcio entre la 
izquierda académica y las luchas popula- 
res ha llevado a algunos izquierdistas a 
asegurarse distinguidas cátedras altamen- 


“El reto clave consísie en 
ligar este descontento 
con los movimientos sociales 


transformadores. Esto requiere 
«una teoría revolucionaria, lo que 
implica un doble frente de lucha, 


uno a cara los poderes burgueses y, 
el segundo, contra el ade ai 


te remuneradas en prestigiosas universi- 
dades. 

Las consecuencias de estas prácticas de 
los intelectuales de izquierda es reforzar 
el prestigio y legitimidar de las institucio- 
nes, ideas y personalidades burguesas 
mientras las posiciones públicas y análi- 
sis de los activistas izquierdistas se hacen 
invisibles, perpetuando la marginalidad y 
una especie de complejo de inferioridad 
de la izquierda. 

En segundo lugar, dado que los acadé- 
micos de izquierda adoptan el papel de 
modelos para las generaciones escolares 
más jóvenes, su comportamiento promo- 
ciona el corporativismo y el arribismo. La 
práctica del arribismo académico de iz- 
quierda perpetúa el mito, especialmente 
en el Tercer Mundo, de que “el conoci- 
miento verdadero” se obtiene en el ex- 
tranjero en prestigiosas escuelas con nom- 


“Los intelectuales de izquierda y la desesperada búsqueda de respetabilidad” 


bre reconocido y que los intelectuales iz- 
quierdistas nacionales son inferiores y 
ciertamente no juegan el papel de mode- 
los a seguir. 

En tercer lugar, los intelectuales de iz- 
quierda de instituciones prestigiosas, por 
razón de su propio cargo y status, omiten 
o quitan importancia a las distorsiones y 
mistificaciones ideológicas y a las estruc- 
turas conceptuales y teorías inadecuadas 
que son explicadas en los prestigiosos 
centros de enseñanza superior. El duro 
sesgo ideológico que se introduce en la 
educación en esas prestigiosas institucio- 
nes es oscurecido por la presenci 
telectuales de izquierda que raramente 
cuestionan el trabajo de sus colegas, aun 
menos el currículo, porque saben que se- 
rían castigados. En cualquier caso, aun- 
que los izquierdistas de prestigiosas ins- 
tituciones expresen ocasionalmente su de- 
sacuerdo,-es su presencia en dichas insti- 
tuciones y el proceso de entrada lo que 
alimenta las ambiciones de las nuevas ge- 
neraciones de escritores. 

Lo que resulta espectacular de los inte- 
lectuales izquierdistas de las universida- 
des prestigiosas y de aquellos que preten- 
den acceder a las mismas es cómo evitan 
la crítica de las personalidades, fundacio- 
nes y patrocinadores burgueses que finan- 
cian las grandes agendas investigadoras 
para perpetuar y extender el poder impe- 
rial. Los intelectuales de izquierda, al sus- 
pender la crítica, mejoran sus oportunida- 
des de entrar en revistas prestigiosas, con- 
ferencias internacionales y posiciones lu- 
crativas de preeminencia académica. Ase- 
gurarse el reconocimiento académico y la 
promoción a puestos honoríficos requie- 
re buenas relaciones de trabajo con los 
académicos perros guardianes burgueses 
Los intelectuales de izquierda tienen un 
gran compañerismo, incluso con aquellos 
colegas que apoyan guerras imperialistas 


y diseñan los programas neoliberales que 
devastan el Tercer Mundo. 


Los intelectuales contemporáneos 
Frente al poder y riqueza del imperio 
euroamericano existe una variedad de “ 


tilos de vida” para “ser” un intelectual de 
izquierda hoy. 


Intelectuales de 

Hay una clase de intelectuales hoy día 
que corretean de un lado a otro del es- 
pectro político, ofreciendo sus servicios a 
distintos patrones. Un bien conocido in- 
telectual francés denunciaba la huelga de 
empleados públicos en el invierno de 
1995, acudía a una reunión internacional 
zapatista en el verano de 1996 y luego vo- 
laba para reunirse y enaltecer al de- > 
rechista presidente del Uruguay. Es- 


s- 
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esperada búsqueda de respetabilidad” 
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cesión de los premios. En una palabra, 
adulando los premios burgueses la izquie- 
rda fortalece la hegemonía burguesa. 

El deseo ardiente de respetabilidad bur- 
guesa de la izquierda se encuentra tam- 
bién en la prominencia que da a las filia- 
ciones institucionales: los intelectuales iz- 
quierdistas se jactan de estar graduados 
en Harvard, Yale, Princeton, Oxford, Cam- 
bridge, La Sorbona, como si éstos no fue- 
ran centros para adoctrinar estudiantes 
con teorías neoliberales y proimperialis- 
tas, donde uno aprende a decir alguna co- 
sa significativa y crítica sobre el imperio, 
a pesar de los profesores y seminarios. In- 
cluso la filiación institucional es alabada 
por los intelectuales “zurdos” cuando pre- 
sentan a un conferenciante o a un escri- 
tor. 

Lo mismo ocurre con los principales 
funcionarios gubernamentales a los que 
los intelectuales de izquierda dan premi- 


nencia. Mientras nadie puede objetar a ex 
funcionarios gubernamentales que cam- 
bien de pensamiento y 5e conviertan en 
críticos del Estado, el punto de conver- 
gencia con la izquierda debería ser el he- 
cho de que ellos son ex funcionarios y no 
los más importantes detentadores o titu- 
lares de las posiciones de “prestigio” en 
un régimen burgués. 

La hegemonía burguesa es constante- 
mente renovada al reclutar individuos con 
talento de las clases populares como Karl 
Marx señaló hace tiempo. Frecuentemen- 
te esto se hace ofreciendo becas a brillan- 
tes estudiantes pobres para que asistan a 
universidades de “prestigio” que los “re- 
educan” y adiestran para servir a las cla- 
ses dominantes. La izquierda debería oír, 
leer y valorar lo que los intelectuales di- 
cen y escriben a despecho de sus presti- 
giosas credenciales institucionales no co- 


mo consecuencia de ellas. Además de pre- 
mios prestigiosos y filiaciones institucio- 
nales, los intelectuales izquierdistas per- 
manentemente están buscando prominen- 
tes patrocinadores burgueses para sus en- 
cuentros: personalidades, instituciones, 
agencias gubernamentales. La idea es que 
cuanto más burgués sea un sponsor, ma- 
yor es su respetabilidad, mayor la legiti- 
midad y más amplio el público. De he- 
cho, esto lleva a una mayor visibilidad y 


. legitimidad de las instituciones del poder 


burgués, mientras que las instituciones ra- 
dicales son marginadas y convertidas en 
invisibles. 


Cómo los intelectuales de 
izquierda se aseguran una 
carrera profesional próspera 


Ser un izquierdista activo y crítico tiene 
costos políticos, no de los menores es al- 
canzar una carrera académica. Muchos in- 
telectuales siguen, todavía, una serie de 
pautas para lograr una carrera próspera 
en las instituciones burguesas mantenien- 
do en unos niveles elementales sus cre- 
denciales. 

Podemos identificar al menos cuatro es- 
trategias profesionales por las que los in- 
telectuales de izquierda consiguen la res- 
petabilidad y promoción. La primera es- 
trategia puede ser descrita como el enfo- 
que de la “cámara frigorífica”, mediante 
la cual los intelectuales izquierdistas man- 
tienen un bajo perfil o currículo durante 
muchos años, haciendo más o menos in- 
vestigación convencional, hasta que se 
aseguran una posición en una universi- 
dad de prestigio y consolidan su carrera 
y luego “se vuelven” radicales. El proble- 
ma es, por supuesto, que la mayoría de 
los criptoizquierdistas, en el curso de su 
adaptación a las exigencias de éxito en la 
carrera profesional, eventualmente, aca- 
ban creyendo en lo que están haciendo y 
nunca “regresan”: se convierten:en lo que 
hacen, llegan a ser lo que hacen. La mi- 
noría que “se convierte” tiene su pastel y 
lo come también: tiene su filiación de pres- 
tigio en el mundo burgués y el aplauso 
de la izquierda, particularmente cuando 
añade a su retórica el mérito, a los ojos 
de los intelectuales de izquierda, de un tí- 
tulo de prestigio. 

La segunda estrategia para asegurarse 
una carrera profesional próspera en una 
universidad prestigiosa es combinar la in- 
vestigación y enseñanza convencional du- 
rante el tiempo y sitio de trabajo con char- 
las radicales after-hours. El izquierdismo 
como “pasatiempo” es particularmente 
atractivo a los guardianes de la academia 
burguesa, porque no incide en la investi- 
gación científica ni cuestiona el sistema 
educativo en su papel reproductor de eli- 
tes dirigentes o de conformistas trabaja- 
dores cualificados. Esto puede ser descri- 
to como la “izquierda de cocktail”, don- 
de en discretos ámbitos privados los iz- 
quierdistas de prestigiosas instituciones 
pueden desfogar sus inconsecuentes vi- 
siones radicales del mundo, mientras en 
el tiempo de trabajo recorren los pelda- 
ños de la escalera académica. 

La tercera estratepia para el éxito del iz- 
quierdismo en la academia se encuentra 
en el tiempo y esfuerzo desproporciona- 
do que se dedica al trabajo académico 
convencional en comparación con los exi- 
guos esfuerzos intelectuales dedicados a 
los movimientos populares. En esta estra- 


tegia, el intelectual de izquierda dedica 
meses y años a preparar lecciones y pu- 
blicaciones para el consumo académico, 
mientras improvisa una lección con ma- 
terial anecdótico en las audiencias popu- 
lar/radicales, frecuentemente reciclando o 
repitiendo el mismo discurso que dio el 
año anterior. En algunos casos, los inte- 
lectuales izquierdistas obtienen una sus- 
tancial remuneración, simplemente con- 
tando recuerdos de un lejano pasado ra- 
dical; la nostalgia se convierte en el sus- 
tituto de un análisis serio. Estos recuerdos 
no requieren ningún análisis de compa- 
ración entre las luchas del pasado y el pre- 
sente, son simplemente anécdotas super- 
ficiales basadas en impresiones. Finalmen- 
te, existen académicos de izquierda que 
investigan y dirigen becarios como estu- 
diosos “desinteresados”, separados de las 
luchas, movimientos y compromisos po- 
líticos. Escriben sobre la clase trabajado- 
ra sin ninguna perspectiva política. Pue- 
den suministrar una información útil si al- 
guien más elabora una estructura políti- 
co-intelectual que la ligue con los acon- 
tecimientos políticos contemporáneos. Es- 
ta estrategia para el éxito académico tie- 
ne algún mérito y utilidad si algunos otros 


intelectuales o activistas han estado ha-* 


ciendo el trabajo político arriesgado (ca- 
reer wise, carrera sabia) de construir un 
movimiento; de otra manera, meramente 
servirá para aumentar el curriculum vitae. 
Este tipo concreto de académico izquier- 
dista se da particularmente en Estados Uni- 
dos, donde hay conferencias anuales que 
parodian las reuniones profesionales con- 
vencionales en las que los académicos se 
relacionan y hablan unos con otros (en 
otras palabras, separados de los movi- 
mientos populares). El divorcio entre la 
izquierda académica y las luchas popula- 
res ha llevado a algunos izquierdistas a 
asegurarse distinguidas cátedras altamen- 


El reto clave consiste en 
ligar este descontento . 
os movimientos sociales 
transformadores. Esto requiere 


ría revolucionaria, lo que 
un doble frente de lucha, 
ira los poderes burgueses y, 


te remuneradas en prestigiosas universi- 
dades. 

Las consecuencias de estas prácticas de 
los intelectuales de izquierda es reforzar 
el prestigio y legitimidar de las institucio- 
nes, ideas y personalidades burguesas 
mientras las posiciones públicas y análi- 
sis de los activistas izquierdistas se hacen 
invisibles, perpetuando la marginalidad y 
una especie de complejo de inferioridad 
de la izquierda. 

En segundo lugar, dado que los acadé- 
micos de izquierda adoptan el papel de 
modelos para las generaciones escolares 
más jóvenes, su comportamiento promo- 
ciona el corporativismo y el arribismo. La 
práctica del arribismo académico de iz- 
quierda perpetúa el mito, especialmente 
en el Tercer Mundo, de que “el conoci- 
miento verdadero” se obtiene en el ex- 
tranjero en prestigiosas escuelas con nom- 


bre reconocido y que los intelectuales iz- 
quierdistas nacionales son inferiores y 
ciertamente no juegan el papel de mode- 
los a seguir. 

En tercer lugar, los intelectuales de iz- 
quierda de instituciones prestigiosas, por 
razón de su propio cargo y status, omiten 
o quitan importancia a las distorsiones y 
mistificaciones ideológicas y a las estruc- 
turas conceptuales y teorías inadecuadas 
que son explicadas en los prestigiosos 
centros de enseñanza superior. El duro 
sesgo ideológico que se introduce en la 
educación en esas prestigiosas institucio- 
nes es oscurecido por la presencia de in- 
telectuales de izquierda que raramente 
cuestionan el trabajo de sus colegas, aun 
menos el currículo, porque saben que se- 
rían castigados. En cualquier caso, aun- 
que los izquierdistas de prestigiosas ins- 
tituciones expresen ocasionalmente su de- 
sacuerdo,-es su presencia en dichas insti- 
tuciones y el proceso de entrada lo que 
alimenta las ambiciones de las nuevas ge- 
neraciones de escritores. 

Lo que resulta espectacular de los inte- 
lectuales izquierdistas de las universida- 
des prestigiosas y de aquellos que preten- 
den acceder a las mismas es cómo evitan 
la crítica de las personalidades, fundacio- 
nes y patrocinadores burgueses que finan- 
cian las grandes agendas investigadoras 
para perpetuar y extender el poder impe- 
rial. Los intelectuales de izquierda, al sus- 
pender la crítica, mejoran sus oportunida- 
des de entrar en revistas prestigiosas, con- 
ferencias internacionales y posiciones lu- 
crativas de preeminencia académica. Ase- 
gurarse el reconocimiento académico y la 
promoción a puestos honoríficos requie- 
re buenas relaciones de trabajo con los 
académicos perros guardianes burgueses. 
Los intelectuales de izquierda tienen un 
gran compañerismo, incluso con aquellos 
colegas que apoyan guerras imperialistas 


y diseñan los programas neoliberales que 
devastan el Tercer Mundo. 


Los intelectuales contemporáneos 


Frente al poder y riqueza del imperio 
euroamericano existe una variedad de “es- 
tilos de vida” para “ser” un intelectual de 
izquierda hoy. 


Intelectuales de alquiler 

Hay una clase de intelectuales hoy día 
que corretean de un lado a otro del es- 
pectro político, ofreciendo sus servicios a 
distintos patrones. Un bien conocido in- 
telectual francés denunciaba la huelga de 
empleados públicos en el invierno de 
1995, acudía a una reunión internacional 
zapatista en el verano de 1996 y luego vo- 
laba para reunirse y enaltecer al de- EN 
rechista presidente del Uruguay. Es- 
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»> tos son intelectuales para todos los si- 
tios y precios. Su postura pública es- 
tá motivada más por la necesidad de re- 
conocimiento y publicidad desde cual- 
quier lado, tal como ocurre, que por fir- 
mes principios intelectuales. Ellos no se 
venden a la derecha, se alquilan, incluso 
están disponibles para la izquierda en de- 
terminadas circunstancias. 


Intelectuales de salón 

Los intelectuales de salón son aquellos 
cuyo universo son otros intelectuales o in- 
cluso su propia “reflexión interna”. Estos 
intercambios incestuosos son particular- 
mente prominentes entre los posmoder- 
nistas que discuten cuántas identidades 
pueden caber en la punta de un alfiler. 
Tienen su propio lenguaje exótico, sólo 
comprensible para los iniciados, y su tra- 
bajo está en gran medida circunscripto a 
descifrar textos y lenguajes que están se- 
parados del mundo objetivo. 


Intelectuales en angustia permanente 

Hay intelectuales que están en perpe- 
tua angustia, a quienes los agobian dema- 
siado los problemas sociales y económi- 
cos (“neoliberalismo” y “globalización”) y 
nunca van más allá de lugares comunes 
como “debemos encontrar una alternati- 
va”. Ignoran las luchas de cada día mien- 
tras intentan crear alternativas. Ellos te- 
men el problema (imperialismo), pero 
también temen la solución (una transfor- 
mación social). 


Los pesimistas 

Otra postura intelectual familiar es la de 
los izquierdistas que se sumergen en las 
derrotas históricas, encontrando en. ellas 
un pretexto por el que regresar a un nue- 
vo positivismo o acomodación pragmáti- 
ca con el statu quo. Mientras sobredrama- 
tizan las pérdidas políticas como profun- 
das e irreversibles derrotas históricas, no 
aciertan a reconocer las nuevas luchas re- 
volucionarias que están emergiendo en el 
Tercer Mundo y en Occidente, los nuevos 
movimientos que se oponen a la Organi- 


zación Mundial del Comercio, los movi- 
mientos de granjeros y transportistas, el re- 
chazo masivo de consumidores y produc- 
tores de las empresas patrocinadoras de 
alimentos y semillas genéticamente altera- 
das, etc. El sentimiento pesimista se con- 
vierte en una coartada para la inacción y 
ruptura de compromisos o en un billete 
de una sola dirección hacia las políticas li- 
berales en la medida en que se perciben 
como las únicas que muestran el camino 
a seguir al pueblo. 


Intelectuales irre- 
verentes 

En tajante contras- 
te con las posturas 
intelectuales  ante- 
riormente mencio- 
nadas, existen los in- 
telectuales irreveren- 
tes, irreverentes ha- 
cia los protocolos 
académicos y poco 
impresionados por 
el prestigio de los tí- 
tulos y premios. 
Aunque porotra par- 
te son respetuosos o 
reverentes de los mi- 
litantes que están en 
primera línea de las 
luchas anticapitalis- 
tas y antiimperialis- 
tas. Ellos son cons- 
tantes y fecundos en 
su trabajo intelectual 
que está en gran parte motivado por las 
grandes cuestiones a las que se enfrentan 
los movimientos en lucha. Son irónicos 
consigo mismos (autocríticos) y antihéro- 
es cuyo trabajo es respetado por la gen- 
te que está activamente trabajando por 


¿una transformación social básica. Son ob- 


jetivamente partidistas y partidistamente 
objetivos. 

¿Los intelectuales irreverentes debaten y 
escuchan a los pesimistas y demás inte- 
lectuales, a pesar de sus títulos e ínfulas, 
para ver si tienen alguna cosa que merez- 
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ca la pena (digna de) decir. 

Para el intelectual irreverente y compro- 
metido, el prestigio y reconocimiento vie- 
ne de los activistas y de los movimientos 
e intelectuales que están implicados en las 
luchas populares. Intelectuales y activistas 
con los que trabaja. Los intelectuales irre- 
verentes investigan, buscando fuentes de 
datos originales. Crean sus propios indica- 
dores y conceptos, por ejemplo, identifi- 
car la gravedad actual de la pobreza, ex- 
plotación y exclusión. Reconocen que los 
premios y galardones 
de prestigio son par- 
te del sistema que 
sostiene la hegemo- 
nía burguesa. Reco- 
nocen que hay inte- 
lectuales que reciben 
premios en institu- 
ciones de prestigio 
que están claramen- 
te comprometidos 
con las luchas popu- 
lares, y aceptan O 
confiesan que estas 
excepciones deben 
ser destacadas, aun- 
que también recono- 
cen que hay muchos 
que al subir en la es- 
cala sucumben a los 
halagos de la certifi- 
cación burguesa. Los 
intelectuales irreve- 
rentes admiran a Je- 
an Paul Sartre, que 
rechazó el Premio Nobel en mitad de la 
Guerra de Vietnam. Sobre todo, luchan 
contra la hegemonía: burguesa dentro de 
la izquierda, integrando sus escritos y en- 
señanzas con la práctica, rehuyendo las 
dobles lealtades. En una palabra, los intelec- 
tuales irreverentes están trabajando por la 
creación de una cultura contrahegemónica. 


Conclusión 


Mientras que se ha elaborado un buen 


conjunto de investigaciones y escritos so- - 
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ema. 


bre el tema de la hegemonía burguesa a 
través del examen de las instituciones, me- 
dios de comunicación, centros educati- 
vos, propaganda estatal..., poca atención 
se ha prestado a cómo dentro de la iz- 
quierda los signos y símbolos de la hege- 
monía burguesa son transmitidos putati- 
vamente por intelectuales de izquierda. 
Los intelectuales son un grupo importan- 
te, particularmente en la medida en que 
forman la subjetividad de los estudiantes 
y, en algunos contextos, también de las 
clases populares. De hecho, en tanto que 
sean visibles y tengan acceso a los me- 
dios de comunicación, ellos representan 
otro canal a través del cual se forma la 
subjetividad o conciencia política. Sus va- 
lores, carreras profesionales y opciones 
educativas, sus esfuerzos y ambiciones 
juegan un papel al configurarse como 
ejemplos a seguir y transmitir mensajes 
que tienen un impacto importante en gru- 
pos estratégicos específicos que pueden 
llegar a ser líderes de opinión. En la me- 
dida en que los intelectuales han asumi- 
do los objetivos burgueses e internalizan 
sus premios y sistemas de prestigio, se 
convierten en camino de un mecanismo 
específico para prolongar y hacer más pro- 
funda la hegemonía burguesa, particular- 
mente en la izquierda. 

El problema de la subjetividad es una 
cuestión clave hoy día. La desafección po- 
pular se propaga o extiende de forma cre- 
ciente por el Tercer Mundo e incluso en 
los países imperiales. El reto clave consis- 
te en ligar este descontento con los mo- 
vimientos sociales transformadores. Esto 
requiere una teoría revolucionaria, con- 
ceptos críticos e intelectuales comprome- 
tidos, lo que de camino implica un doble 
frente de lucha, uno contra los poderes 
burgueses y el segundo contra el doble 
discurso de los intelectuales de izquierda. 


* Sociólogo norleamericano, escritor y 
docente universitario; presidente del Con- 
sejo Académico Internacional de la Uni- 
versidad Popular Madres de Plaza de Ma- 


yo. 
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